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 PRÓLOGO

En 1962 la iglesia del Sanatorio Saint Helena, California, EE.UU., disfrutó de un reaviva-
miento y adquirió fuerzas renovadas por medio de una “Escuela de Oración” dirigida por 
el pastor y varios obreros jubilados de larga experiencia que �¬�²¿«s~s¬ el personal.

La escuela comenzó un sábado de mañana, luego de lo cual las clases se reunieron 
durante seis semanas en la noche dedicada al culto de oración. Para proveer el tiempo 
suficiente para la instrucción y la participación, el tiempo del culto de oración se extendió 
a una hora y media. La clase consistía en una presentación por parte de uno de los miem-
bros del personal, seguida de una mesa redonda o por reuniones en grupos pequeños. 
También había un período diario de estudio y oración personal en el hogar.

Rápidamente se pudo apreciar que sería más efectivo compilar las citas claves a par-
tir de los valiosos recursos de los escritos de Elena de White y entregar el material a los 
miembros de la clase para su estudio y meditación personal. De este modo el 
personal preparó y duplicó cincuenta estudios titulados ǛComunión con DiosǛ. Los que 
dirigían este proyecto inicial eran el pastor C. M. Mellor, pastor de la iglesia del 
sanatorio; pastor A. L. Ham, ex vicepresidente de la Asociación General; pastor Taylor G. 
Bunch y su esposa, quienes durante largos años tuvieron responsabilidades en el 
liderazgo a nivel de asociación y en la obra pastoral; y la señorita Minnie Dauphinee, 
veterana preceptora del colegio.
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Esta Escuela de Oración resultó Ã�¿ una bendición tan grandeǓ que los instructores 
fueron invitados a presentar el programa en otras iglesias, para lo �Îs¥ necesitaron 
ejemplares adicionales de ǛComunión con DiosǛ. Se distribuyeron tres mil; sin embargo, 
las reservas se agotaron pronto y los pedidos siguieron llegando. Pronto miles de 
nuestros miembros estaban ávidos de la bendición de tales momentos de meditación. 
Por lo tanto, se consideró prudente que esta guía de estudio fuera publicada en un 
formato atractivo pero económico. Así nació Comunión con Dios bajo el patrocinio de 
la Asociación Ministerial de la Asociación General. El contenido de estos estudios ha 
sido extraído casi completamente de los escritos de Elena de White, cuya pluma 
inspirada produjo tanto sobre la importancia y las recompensas de la oración. Fue 
difícil condensar en una lectura que lleve pocos minutos la abundancia de material 
disponible de la mensajera del Señor, pero todos concordarán que el cuerpo docente 
de la primera Escuela de Oración hizo una excelente selección.

Se sugiere que las páginas para el díaǓ se lean primeramente con cuidado para 
luego reflexionar sobre las joyas presentadas haciéndose la pregunta: “Señor, ¿cómo 
puedo aplicar esto en mi propia vida?” Entonces será el momento de experimentar algo 
tan importante, sagrado y apasionante para el cristiano: ¡2a ?ración! “Me buscaréis y me 
hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón”.

Donde se realizanǓ Escuelas de Oración, instamos al estudiante a proseguir su estudio 
en las fuentes citadas en Comunión con Dios. Si un programa así se pudiera realizar 
en nuestras iglesias por todo el mundo, ¡qué inspiración sería!

Ninguna otra cosa hará tanto por nuestros miembros que una experiencia de profunda 
devoción y oración. Comunión con Dios fue preparado con esto en mente. Por lo tanto, es 
con confianza que publicamos este material. Unámonos todos en oración por el reaviva-
miento prometido y el derramamiento de la “lluvia tardía”.

James A. Cress
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¿QUÉ ES LA VERDADERA 
ORACIÓN?

JOYA BÍBLICA

“Aconteció que estaba Jesús orando en un lugar, y cuando 
terminó, uno de sus discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar, 
como también Juan enseñó a sus discípulos” (Lucas 11:1).

PREGUNTA
¿Qué es la verdadera oración? ¿No sería bueno definir qué es la ora-

ción eficaz antes de comenzar esta aventura espiritual?

RESPUESTA
Hablar con Dios como con un amigo. “Orar es el acto de abrir nuestro 

corazón a Dios como a un amigo. No es que se necesite esto para que 
Dios sepa lo que somos, sino a fin de capacitarnos para recibirle. La ora-
ción no baja a Dios hacia nosotros, antes bien nos eleva a Él”. El camino 
a Cristo, p. 93.
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